
@dialogasex

RESETAlgunos espacios en Internet, conocidos como
manosfera, difunden contenidos sin base científica
que dicen defender a los hombres pero se basan en
creencias falsas sobre las relaciones, la sexualidad o
el poder. Estos discursos distorsionan la realidad,
alimentan la desconfianza hacia las mujeres y
refuerzan ideas sobre cómo han de ser los hombres
que pueden generar malestar, confusión y
frustración. 

Algunas campañas...

“Por huevos” 
Ministerio de Igualdad

“Hay que ser muy hombre” 
Guillete

“#ElHombreSeHace” 
Ministerio de Igualdad
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TÚ ELIGES EL HOMBRE 
QUE QUIERES SER

EL ENREDO DE LAS REDES



ENTRE MEMES,
FOROS Y VÍDEOS

¿Y SI SER HOMBRE
FUERA OTRA COSA?

Algunas personas dicen que para ser hombre hay
que ser fuerte, independiente, valiente, resistir,
conquistar y tener éxito; pero ¿has pensado que...?

Ser fuerte también es escuchar a un amigo cuando lo está
pasando mal o asumir tus errores.

Ser independiente también es ir a hacer la compra o limpiar
la casa sin que nadie te lo pida. 

Ser valiente también es denunciar una foto que se ha
enviado sin consentimiento o reconocer que tienes miedo.

Resistir también es saber parar cuando alguien te dice que
no o llorar sin esconderte. 

Conquistar también es cuidar a tu pareja sin controlarla o
mimaros cada día.

Tener éxito también es pedir perdón cuando te equivocas o
no necesitar ganar para sentirte valioso. 

Las ideas sobre lo que significa “ser un
hombre” no dependen de la biología, sino de
lo que aprendemos al observar qué se
espera, se premia o se critica en los hombres.
Desde la infancia, las amistades, la escuela o
los medios de comunicación transmiten
modelos sobre cómo “debería” comportarse
un hombre. Con el tiempo, esos mensajes se
repiten tanto que parecen verdades, aunque
solo son estereotipos. Y lo bueno de los
estereotipos es que, al ser aprendidos, se
pueden cambiar si nos afectan
negativamente. 

MITO REALIDAD
“Los hombres
tenemos instinto
sexual y siempre
queremos sexo”

 

Las personas tenemos deseo sexual, con el
que podemos decidir qué hacer
respetando los límites propios y ajenos.
Son los animales los que tienen instinto. El
deseo no depende de ser hombre, sino de
la salud, la autoestima, las experiencias
previas o el estado emocional. Creer que
siempre debemos tener ganas puede
generarnos presión, inseguridad e incluso
hacer que al final nuestro deseo
disminuya. 

“A los hombres
nos gustan las
mujeres de valor:
aquellas que
han estado con
pocos hombres
o con ninguno”

 

Medir el valor de alguien por su vida sexual
—y además hacerlo solo con las mujeres—
refuerza la desigualdad y los prejuicios.
El deseo y el atractivo no tienen que ver
con cuántas personas hayas estado, sino
con la conexión, el respeto y la confianza
que se construyen con quien te gusta.
El número de relaciones sexuales no dice
nada sobre el valor de nadie: lo
importante es cómo te relacionas, no con
cuántas personas.

“Ellas se fijan
solo en los
hombres con
dinero y éxito”

 

No es verdad. Decir que las mujeres sólo
buscan hombres proveedores es como
decir que los hombres solo buscamos
belleza y cuidado. Esta idea genera una
visión de las mujeres como personas
dependientes y de los hombres como
superficiales. Quizás conozcas a alguna
persona así, pero ¿es lo que quieres para
ti? Las relaciones sanas se basan en el
respeto, el cuidado mutuo y la libertad; no
en el dinero ni en la necesidad del otro. 


